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Zonas agrícolas y ganaderas. El
territorio cultivado sólo cubre 19 millo-
nes de Ha, sobre el 2.7% de su

superficie. Se concentra en los estados
costeros:

a. Al norte: caña de azúcar, tabaco, cacao.
b. En Brasil medio: café, algodón, cereales de
primavera, naranjos y plátanos.
c. Estados meridionales: zona de agricultura
templada: trigo maíz, vid.
d. Las grandes sabanas de la meseta interior:

área pastoril de cría vacuna extensiva y escaso
desarrollo económico.
e. La selva amazónica, inmensidad despoblada y

de nula importancia económica. Presenta actividades
de simple recolección forestal.

Selva tropical: con caucho, castaño de Pará,
cacao, palo rosa, guaraná, numerosas palmeras, jaca-
randá, angelins, árboles de esencias (cedro, jatobá,
angicos...) ...

Vegetación del litoral : palmeras, restingas, man-
gas, cocoteros, cajueiros, cardos...

La caantiga, “bosque blanco”, es el paisaje típico
de los “sertao” del Nordeste.

El cerrado, en las altiplanicies: gramíneas, arbusto
y herbáceas:la lixeira o sambaiba, la mangabeira...

Las campiñas en los campos ganaderos del sur,
ricos para la cría de ganado: flechilla, trébol de Borgo-
ña, capím, grama...

El pastanal: es la bajada de Mato Grosso: gramí-
neas y otras plantas herbáceas forrajeras, también de
gran importancia para la cría de ganado.

Los babazuales: bosques de palmeras de coco
babaçu, en las planicies de Marañón

El pinar: extensas y magníficas forestas de Brasil.
Más de 2/3 del territorio de esta nación está drena-

do por las cuencas de los ríos Amazonas (y sus gran-
des afluentes) y el Tocantins- Araguaia. Alrededor de
1/5 por la cuenca del río de la Plata y el resto por el río
San Francisco (única cuenca enteramente brasile-
ña), que atraviesa una región con clima
semiárido por lo que es muy útil
para el riego. Otro con gran
potencial hidroeléctrico:
el Iguazú, que forma
bellas cascadas.

Su f a u n a
es rica y
e n o r m e-
m e n t e

Brasil es el quinto país del mundo en extensión,
casi la mitad de América del Sur: 8.513.844 km2. Limi-
ta con todos los países sudamericanos, a excepción
de Chile y Ecuador. Al este lo baña el Océano Atlánti-
co Sur.

El actual territorio fue descubierto por el navegante
portugués Pedro Álvarez Cabral, el 22 de abril de
1.500, desembarcando en lo que ahora es el estado
de Bahía. Fue bautizado con el nombre de “Isla de
Vera Cruz”, denominación que sería cambiada por la
de “Tierra de Santa Cruz”, y posteriormente, por BRA-
SIL, debido a la abundancia de un árbol llamado “Pau
Brasil”, que se exportaba con fines industriales.

Su población actual es de 115.822.000 habitantes.
Es muy variada debido a que, a los indígenas origina-
rios, se sumaron: portugueses, africanos, italianos,
españoles, alemanes, eslavos y japoneses, entre
otros. Es poco numerosa en relación con la extensión
del país y, además, está irregularmente repartida. La
mayor parte se agrupa a lo largo de la costa oriental,
con grandes concentraciones rurales y urbanas al sur
y sudeste. Más del 90% viven en sólo una tercera
parte del territorio, mientras el interior está muy poco
poblado.

El clima es también muy variado como consecuen-
cia de su gran extensión. Tiene dos zonas bien dife-
renciadas: la tropical, con temperaturas medias supe-
riores a 22° (de 22° a 28°), no bajando de 18° y con
ausencia de diferencia entre las estaciones, y la zona
templada, con temperatura media anual inferior a los
22° y diferencias nítidas de las estaciones.

La vegetación ofrece aspectos diversos, según la
proximidad del ecuador o del trópico. Hay diferentes
regiones botánicas:
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sometida, por tanto, a calamitosos estiajes; y sin ríos
perennes. Prácticamente no hay estaciones y sí dos
periodos: el “verde” o invierno, que varía de tres a seis
meses, y el “seco” o verano, de seis a nueve y que
llega periódicamente hasta los veinte meses.

Las mayores precipitaciones, en años normales,
tienen lugar de marzo a mayo, ocasionando dos
aspectos muy diferentes del país: en los meses ver-
des, después de las primeras lluvias, surge, como por
milagro, una asociación herbácea, rastrera, variada y
rica, que forma el “babugem” tan apreciado por los
rebaños, destacando el “capim”.

Después vienen los meses secos y esos lugares se
convierten en imagen de la desolación. Sólo resiste la
vegetación espinosa, con arbustos xerófilos y cactus,
destacando los “mandacarus”.

De trecho en trecho crecen algunas palmeras:
cocoteras, el “babaçu”, la “carnauva”... que represen-
tan, en estas zonas azotadas por la sequía, pequeños
oasis de gran belleza.

Además de sus frutas tropicales, su alimentación
es a base de arroz, maíz y frijoles, que ellos mismos
cultivan y que los mantienen durante el año, si ha llo-
vido regularmente. También les ayuda la cría de gana-
do vacuno.

En dos de los Estados federales de esta región, la
más pobre del país, hemos tenido y tenemos la pre-
sencia de varios equipos de OCASHA-CCS, concreta-
mente en:

B a h í a: Extensión: 559.951 km2; Población:
8.640.600 habitantes; Densidad: 15,4 h/km2; Capital:
Salvador, 1.237.373 habitantes

P i a u í: Extensión: 250.934 km2; Población:
2.047.900 habitantes; Densidad: 8,1 h/km2 (en algu-
nas regiones del interior baja hasta 1,2 h/km2); Capi-
tal: Teresina, 290.268 habitantes
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variada, sobre todo en la selva y en los ríos de Ama-
zonía. Es pródiga en mamíferos. Merecen citarse los
monos aulladores, los vampiros, felinos (destacando el
jaguar), cánidos, mustélidos, úrsidos, roedores, coba-
yos, marsupiales, puercos espines, topos... Las aves
son muy abundantes y de formas variadas pertene-
cientes a dos órdenes: prensoras y trepadoras. Enor-
me es la cantidad de pájaros, algunos muy típicos;
gallináceas, zancudas... Hay gran número de reptiles.
En sus ríos, una inmensa variedad de peces. Los
insectos también son muchos y muy variados.

Actividades productivas. En principio es una
nación eminentemente agrícola, el 90% de la pobla-
ción vive de la tierra. Experimenta un crecimiento
industrial en las décadas de 1.960 y 1970. Se extra-
jeron grandes cantidades de hierro, carbón y la pro-
ducción de acero, productos químicos y vehículos de
motor. Pero, la inflación crónica y una deuda externa
de 100.000 millones de dólares (la mayor del mundo),
provocó graves problemas económicos.

Religión. Existe libertad de culto. La mayoría de la
población es católica pero va en aumento el número
de protestantes, entre los que abundan luteranos y
metodistas. Viejos cultos y supersticiones, traídos
algunos de África por los esclavos negros, aún pervi-
ven: candomblé, macumba, xango,...

El idioma oficial es el portugués y su moneda: el
real (R$)

Terrirorio. El país está
dividido políticamente

en veintisiete E s t a-
d o s y el Distrito

Federal de Brasilia,
capital de la Nación.

Dichos estados están
agrupados en cinco regio-

nes: Norte, Nordeste, Sudes-
te, Sur y Centroeste.
Especial mención queremos

hacer del nordeste, cuyo paisaje
típico es la “caantinga” o “bosque

blanco” de los “sertaos” brasileños,
vasto y monótono escenario del
azote de dichas regiones: la sequía.
Cubre, una extensión de 500.000

Km2 ; es una región semiárida, de
baja nebulosidad y elevada inso-
lación, con irregular distribu-
ción pluviométrica (media
anual d 510-630 mm, pudién-
dose registrar menos de 250
mm en algunos puntos),
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